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NOTA IMPORTANTE

Este libro es solo una guía, fue escrito con buena fe, pero los ríos y sus características cambian y por ello esta 
información estará desfasada e incompleta, incluso antes de publicarse.

Todas las actividades en entornos con agua pueden ser peligrosas, especialmente con caudales elevados o 
condiciones meteorológicas adversas.

Amigo lector, si tú decides subestimar una actividad en el río, el riesgo que asumes es tuyo, la decisión de 
hacer dicha actividad es tuya y las consecuencias derivadas de ella serán tuyas y solo tuyas.
Los autores y colaboradores no aceptarán la responsabilidad por cualquier pérdida o accidente de ninguna per-
sona, ni por el resultado de las ideas expresadas en esta publicación.

Nota

Esta guía es el fruto del trabajo de tres amigos: Inma 
Pumariño, Richard Redondas y Carlos Ares. Sin las ganas 
y dedicación de alguno de ellos este trabajo no existiría.

Dicen que la historia está formada por aquello que debe 
ser recordado.

Desde la primera idea sobre esta publicación hasta el úl-
timo ejemplar entregado, tienen en común su presencia 
y su impronta. Nosotros pusimos la gasolina, ella puso la 
chispa. Nosotros el motor, ella la transmisión. No supimos 
cómo darle la importancia que se merecía.

En la publicación en papel sólo Richard y Carlos aparece-
mos como autores, pero en esta ocasión desobedecemos… 
y rectificamos, aunque no subsanamos el fallo cometido.

Pensamos que «o correcto veña ben veña mal e correcto» 
y es de justicia que Inma firme como coautora esta obra. 
Sabemos que Makuly no lo necesita (no le hemos dado la 
opción a opinar), pero nosotros sí lo necesitamos…

Gracias, Inma Pumariño (Makuly), esta historia también 
es la tuya.
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«No tienes problema…»



A Juan…

Por plantar una semilla que muchos  
otros intentamos regar día a día.





Germinó la semilla de esta guía en una de esas interminables conversaciones 
de taberna entre barranquistas, en donde además de muchas mentiras, de vez 
en cuando alguien dice algo con cierto sentido.

El objetivo de esta publicación es el de acercar los ríos a quien sabe disfrutarlos, 
es una guía dirigida a deportistas y a todas aquellas personas que tengan la 
curiosidad suficiente para ver lo que hay ahí abajo o al otro lado de esa curva…

Con la información suministrada pretendemos facilitar el acceso y descenso 
de cada sección con unas condiciones mínimas de seguridad. Comprendemos 
que cada jornada de actividad será diferente, que los ríos cambian con frecuencia 
y en ocasiones de forma repentina.

Sabemos fehacientemente que incluso antes de salir a la luz, esta guía ya 
estará desactualizada. Es responsabilidad de cada persona el verificar y completar 
las informaciones publicadas en este libro, recordemos que los ríos están vivos y, 
por tanto, como seres vivos se comportan.

Practicar barranquismo no es solo bajar por un cauce, es mucho más… Hay 
que entender, respetar y cuidar al río… sabiendo que somos afortunados por poder 
estar ahí, por conocer los sitios, las gentes y el entorno, disfrutar del tiempo de 
«dominguero» con amigos o solo.

Presentación
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Suena el teléfono: «Hola… Tengo una noticia 
buena y otra no tan buena. La buena es que la 
guía de barrancos de Galicia y Norte de Portu-
gal entra en su fase final y verá la luz. La mala, 
que queremos seas el encargado del marrón de 
hacer su prólogo».

Marrón, marrón…, poder prologar una obra de 
estas características, primera guía y principal 
referencia de los barrancos de Galicia, supone 
todo lo contrario, y es enorme la gratitud que 
sentimos hacia este grupo de locos maravillosos 
que ha conseguido fraguar un documento tan 
completo y complejo. Muchos lo han intentado, 
aunque ha sido necesaria la confluencia de estos 
grandes personajes de nuestro deporte para que 
pudiese ver la luz. No resulta fácil la convergen-
cia, en un mismo periodo de espacio-tiempo, de 
gentes con tal nivel de conciencia en el desa-
rrollo de este deporte, tanto a nivel de explora-
ción y documentación, como de conservación y 
protección del medio. Y todo ello de una forma 

totalmente independiente, lo que le proporciona 
un valor añadido, especialmente en unos tiem-
pos en los que abundan los personajes que ac-
túan, cuan canto de sirenas, haciendo encallar a 
todo aquel deportista que cae ante su llamada.

Y en este punto, nos encontramos ante un do-
cumento, en el que la claridad de sus descrip-
ciones, muy resumidas pero completas, y la ex-
celente e innovadora simbología de sus croquis, 
harán sin duda, de este trabajo, un referente en 
la catalogación de barrancos, presentándonos 
una completa guía del conjunto de descensos de 
Galicia y Norte de Portugal. Un trabajo faraónico 
de recolección y preparación de documentación 
técnica de los descensos de nuestra autonomía, 
que nos llega como la primera guía de barrancos 
gallegos, una herramienta indispensable para la 
práctica deportiva en esta zona olvidada y algo 
apartada en el lejano oeste.

Muy atrás han quedado los tiempos en los que 
el Fecha era el barranco de referencia, parecía 

Prólogo Juan Prego Mateo  

Antonino Santos del Riego
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que no había mucho más. Ahora son múltiples y 
variadas las zonas para la práctica de este de-
porte, y este grupo de locos maravillosos, con 
sus viejos cacharros, son en gran medida res-
ponsables de ello. Entre otras zonas, Mondoñe-
do o el Courel se han convertido en centros de 
referencia en descenso de barrancos en nuestra 
comunidad gracias a su trabajo.

Pero esta obra no es una guía más, en ella 
encontrarás una bonita historia, una historia de 
amor, pasión y de mucha ilusión. Una historia vi-
vida por los cientos de deportistas que, a lo largo 
de algo más de tres décadas, han hecho del des-
censo de barrancos en nuestra comunidad, su 
forma de ver y disfrutar la naturaleza, su forma 
de ver y disfrutar de un colectivo que persigue, o 
más bien debería perseguir, fines comunes.

Pero toda historia tiene un comienzo, y en 
este caso tendremos que remontarnos a 1988, 
con el que se considera primer descenso de 
barrancos en nuestra comunidad, el río Mao, 

llevado a cabo por miembros del Club Alpino 
Ourensán. Destacar también la apertura del que 
podemos decir es un claro referente de este de-
porte en Galicia, la Corga da Fecha, a principios 
de los 90, y por miembros del G.E.M. y A.L. Val da 
Néboa. Luego vendrían muchas otras aperturas 
destacando, por encima de todo, y en los últimos 
años, los trabajos realizados por miembros del 
E.C. Rei Cintolo y G.E.S. Irmandiños en Mondoñe-
do y el Courel, que han aportado mucho, tanto en 
cantidad, como en calidad.

Y no podemos olvidarnos de aquellos que han 
formado parte de esta historia de amor y que ya 
no están. Compañeros y amigos que también son 
responsables de este trabajo, como Benito Rego 
(del G.E.S. Irmandiños), Carlos Cainzos (del G.E. 
Lugo), Jorge Nogueira (del E.C. de Descenso de 
Cañones) o Guillermo de Oca (del G.E.S.C. Mon-
tañeiros Celtas). Esta es, sin duda, la parte triste 
de esta bonita historia de amor.

Los ríos, el agua en movimiento, con todo 
su poder y belleza, en cierto sentido siempre 
ha regido nuestras vidas. Ellos nos han dado y 
aportado mucho, mostrándonos los que posible-
mente sean los rincones más bellos de nuestro 
querido planeta. Y lejos de percibir esta activi-
dad como un simple deporte, con una enorme 
gratitud hacia nuestros barrancos, un buen nú-
mero de practicantes de estas recónditas tierras 
también se afana en devolver ese gran favor. Un 
grupo diverso y variado, independiente de todo 
organismo o institución, centra una parte de sus 
esfuerzos en la recuperación a nivel medioam-
biental de los cauces, con demasiada frecuencia 
convertidos en vertederos. Un pequeño grupo, 
cada vez más grande, que por tener casi ni tie-
ne nombre. Unos lo referencian como 300, en 
alusión a la mítica batalla de las Termópilas. 
Otros, simplemente, como el GRM (Grupo Re-
coge Mierda).

Sobre todo, esta Guía, debe de ser un claro 
ejemplo de los admirables y elegantes modos 
de sus autores que, sin protagonismo ni preten-
sión alguna, nos obsequian a todo el colectivo 
con este excepcional trabajo. Agradezcamos 
y disfrutemos de esta excelente herramienta, 
que sin duda hará mucho más fácil el disfrute 
de este deporte.
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¿Quiénes somos? ¿De dónde venimos? 
¿A dónde vamos? ¿Estamos solos en 
la galaxia o acompañados? …

¿Quiénes somos?

Pues no estamos seguros, viendo nuestros cuer-
pos y hábitos, pero somos algo así como depor-
tistas, de esos que nunca serán famosos. Tan 
solo aspiramos a ser guardianes y amantes de 
la naturaleza.

¿De dónde venimos?

Venimos de un lugar muy lejano. Unos salimos 
de las cuevas y otros bajaron de las montañas, 
pero hoy en día parece que los tiempos han cam-
biado y hay quien afirma que el barranquismo o 
descenso de cañones se ha convertido en una 
disciplina con nombre propio.

En lo que al mundo subterráneo se refiere, 
nuestra comunidad cuenta con 3 zonas de interés.

La franja caliza que une Abadín y Mondoñedo 
alberga más de una docena de pequeñas cavi-
dades, además de la cueva gallega con mayor 
desarrollo, Rei Cintolo. Dispersas por el amplio 
territorio de O Courel se reparten gran número 
de simas, siendo Aradelas la reina de las profun-
didades, con -142 m. Ya en la Serra de Enciña da 
Lastra podemos disfrutar de varias «palas», pa-
labra de origen prerromano que significa cueva 
y es muy utilizada en esta zona, siendo las más 
conocidas Pala Xilberte, la travesía K1-Cubelas 
y Pala do Pombo.

Por lo que a montaña se refiere, esta región 
noroeste no cuenta con grandes cordilleras. El 
macizo de Trevinca es el más representativo 
siendo los 2127 m de Peña Trevinca su máximo 
exponente; otra zona de juego para los montañe-
ros gallegos es la Serra de Ancares, situándose 
el pico Mustallar (1935 m) como vigía de estas 
cumbres. Y, cómo no, la fabulosa Serra do Gerês/
Xurés, nexo de unión entre territorios hermanos.

Cantan los grandes Siniestro Total…
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¿A dónde vamos?

¿El futuro? ¡Lo habéis olvidado! Somos barran-
quistas, ¿cómo vamos a saber a dónde vamos si 
ni tan siquiera sabemos lo que queremos? Pero 
dicen por ahí que los ríos son las venas del pla-
neta y los niños el futuro…

Por tanto, todos nosotros, sin excepción, tene-
mos la responsabilidad de cuidar ambas cosas. 
Estamos obligados a entregar a las futuras ge-
neraciones ríos vivos, sin «colesterol».

Nadie debe arrebatar a un niño el derecho a 
soñar y sonreír, tampoco la oportunidad de mojar 
los pies en un charco y sentir la misma felicidad 
que nosotros experimentamos cuando estamos 
en el río.

Dejemos al futuro ríos sanos para tener niños 
que puedan soñar.

¿Por qué Galicia?
Galicia es conocida por su lluvia, el Camino de 
Santiago, sus playas, su comida y sus gentes, 
pero también es conocida como «el país de los 
mil ríos».

Una adecuada combinación de lluvias fre-
cuentes y un relieve con formas caprichosas no 
puede derivar en otra cosa que en la existencia 
de un buen número de cañones.

Cierto es que en la actualidad no se encuadra 
como un reconocido destino barranquista. Por 
ello ha nacido esta publicación, para reunir y 
facilitar la información que permita programar 
actividades desde media jornada hasta viajes 
más largos, en donde habrá lugar para todos los 
gustos y todos los niveles.

La zona geográfica que nos ocupa, Galicia y 
el norte de Portugal, cuenta con más de sesenta 
barrancos explorados y croquizados.

Existen barrancos de tamaño medio como 
el Mao, Ferreiriño o Poio, y otros de apenas un 
par de horas como podrían ser Cabril, Boibal o 
Cerves Superior.

Descensos como Fecha o Arado son exi-
gentes a nivel técnico, en cambio hay ríos que 
pueden ser abordados conociendo las técnicas 
básicas y disponiendo de un mínimo de ma-
terial personal, casos como Tronceda o Santa 
Baia. Incluso con caudales óptimos tenemos pe-
queños tramos de «aguas bravas» en el Xallas, 
Candís o Fial.

Y, cómo no, la agradable visión que supone el 
descender un barranco con vistas al mar. Mira-
remos al Atlántico si bajamos por el Mougás y 
Xallas, o veremos el Cantábrico si nos decanta-
mos por el descenso de Limo o Guilán.

¿Pero, además de bonitos, son seguros?
Nuestros ríos son razonablemente seguros a 
nivel acuático, ya que las zonas con interés de-
portivo se encuentran próximas a las cabeceras, 
y las cuencas de recepción no son muy extensas. 
Además de ello escasean los sectores engorga-
dos y salvo casos puntuales son poco habituales 
las secciones problemáticas en caso de crecida.

Desafortunadamente no contamos con gran-
des montañas, por tanto no existen puntos de 
deshielo. La mayoría de los barrancos se for-
man en lechos de roca impermeables como 
pizarras y granitos pero la riqueza vegetal de 
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Galicia hace que esta cobertura natural retenga 
el agua de lluvia y la suelte poco a poco siendo 
infrecuentes los procesos de escorrentía super-
ficial acusados.

Tenemos fama de que aquí llueve mucho y es 
cierto que durante algunos meses determinados 
barrancos son impracticables. No obstante, es 
difícil que surja un problema serio debido a su-
bidas repentinas de caudal, ya que para que eso 
ocurriese tendríamos que haber entrado al río 
con un nivel elevado y no haber valorado adecua-
damente la predicción meteorológica.

Pero ¡cuidado! una triste excepción ha de te-
nerse en cuenta y es la de aquellos descensos 
afectados por ese cáncer que invade a tantos 
ríos y que son las centrales hidráulicas. Según 
datos del Instituto Energético de Galicia existen 
162 centrales que cercenan nuestros ríos, 162 
muros que impiden el paso a los peces. Algunas 
datan del año 1905 como la del Pindo (río Xallas) 
y otras son sumamente recientes como la de San 
Esteban II que corta el río Sil desde el año 2013.

Como siempre recordad no pasar por alto las 
predicciones meteorológicas; por ejemplo días 
de lluvia o viento no son recomendables para 
afrontar barrancos como el Limo, ya que es fre-
cuente la caída de piedras en algunos puntos.

Algo que por desgracia es habitual en nuestro 
territorio son los incendios, parece increíble que 
debamos mencionar este factor de riesgo en una 
guía, pero ya ha habido algún incidente con per-
sonas que se han visto sorprendidas por el fuego 
mientras realizaban un descenso.

¿Cuándo vamos?
En años más o menos «normales» podréis ba-
rranquear en Galicia y el norte de Portugal duran-
te toda la temporada. En invierno no hace mucho 
frío e incluso con caudales elevados siempre hay 
descensos factibles.

El periodo más favorable suele coincidir con el 
final de primavera y principio de verano, general-
mente tendremos buenas condiciones de marzo 
a julio. Pero no es ninguna novedad decir que el 
tiempo en esta región es muy variable e inestable.

Tras periodos de fuertes lluvias aquellos tra-
mos que presentan zonas estrechas o expues-
tas pueden volverse impracticables, casos co-
nocidos como el Fecha, Fial, Ave o Candís son 
muestra de ello. Por el contrario, esos mismos 
períodos de lluvias vendrán muy bien para disfru-
tar de buenos caudales en tramos como Regatín, 
Ribeiriños o Navea.

Durante la época de estiaje los recorridos 
pierden intensidad, pero salvo excepciones, no 
llegan a secarse por completo.

En cualquier caso, el más afanado de los 
intentos por delimitar el comportamiento de 
un río caerá en saco roto. Los ríos han hecho y 
harán siempre lo que les dé la real gana, y prue-
ba de ello queda reflejado en el sabio refranero 
popular: «Septiembre, o seca las fuentes o se 
lleva los puentes».

Así que a la pregunta inicial de «¿Cuándo va-
mos?», como buenos gallegos os diremos que 
«depende…». Pero tranquilos, «nunca choveu que 
non escampara».

«Quien quema su casa, quema su hogar, 

y, ¿qué especie estúpida sería capaz 

de prenderle fuego a su hogar?» 

Río Carcerelha
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¿Cómo moverse?
La orografía de nuestra región, complicada y capri-
chosa, obliga a establecer una laberíntica estruc-
tura de carreteras. La red principal tanto en Galicia 
como Portugal es moderna y completa, aunque no 
podemos decir lo mismo de la red secundaria. Un 
inmenso galimatías de pistas que no siempre se 
encuentran en las mejores condiciones y donde 
todos los caminos llevan a todos los lugares.

Gran parte de los descensos referenciados se 
han realizado con un único vehículo, los apoyos 
se han hecho andando o en ocasiones con la 
ayuda de una bicicleta; si bien existen barrancos 
en los que contar con un segundo vehículo será 
casi obligatorio.

Los trayectos desde los vehículos a los pun-
tos de entrada y salida en muchas ocasiones son 
inmediatos, pero en otras ocasiones hemos de 
utilizar senderos más o menos evidentes debi-
do al estado de abandono en que se encuentren. 
La maleza y la sangría poblacional que sufren 
especialmente las zonas de interior hacen que 
muchas de estas vías estén poco transitadas.

Es habitual que un camino desaparezca o 
se vuelva impracticable en unos pocos meses, 
incluso que nuevas pistas se construyan para 
retirar madera, etc.

Los accesos descritos son indicativos, mu-
chos de ellos cambiarán rápidamente. Mante-
nerlos limpios y en uso es labor de los barran-
quistas, una vara de madera o una pequeña sierra 
plegable en la mano durante las aproximaciones 
hacen milagros.

¿Qué traer?
Vuestro material… y muchas ganas, porque aquí 
hay de todo…

Y de comer, ¡ni se os ocurra! Que por algo te-
nemos la fama…

Mapas
La localización geográfica de todos los barran-
cos de Galicia y Portugal se encuentra en car-
tografía digital o en papel gracias a la informa-
ción del Instituto Geográfico Nacional (IGN) y el 
Centro de Información Geoespacial del Ejército 
de Portugal, que nos ofrecen planos a escala 
1:25.000 (se adjunta información con las hojas 
en donde se encuentra cada descenso al final 
de esta guía).

Actualmente los avances tecnológicos han 
facilitado mucho nuestro trabajo de campo, pero 
ese aumento en la dependencia tecnológica es 
inversamente proporcional a nuestra capacidad 
natural para orientarnos, la cual se va atrofiando 
día a día.

Pocas cosas son tan hipnotizantes como el 
mirar un mapa y dejar que nuestra mente con-
feccione recorridos imposibles sobre el papel. 
Aventuras y actividades que luego intentaremos 
recrear en la realidad.

No dudar en preguntar a las gentes del lugar, 
sin duda será la mejor información que poda-
mos obtener. Eso sí, recordad que un gallego 
nunca os indicará claramente por dónde ir, sino 
como llegar…

Camino de acceso al Regatín 

en el mes de abril
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Salvo casos puntuales, la mayoría de los descen-
sos se encuentran dignamente equipados y poco 
a poco se están reequipando y acondicionando 
aquellos recorridos que presentan unas deficien-
cias más acusadas.

Desde estas líneas no queremos desaprove-
char la oportunidad de agradecer a todos los pio-
neros que se internaron en esos ríos desconoci-
dos y que realizaron las equipaciones de la mejor 

manera que sabían o podían con los medios que 
tenían a su alcance en cada momento.

A mucha gente se nos llena la boca criticando 
hoy anclajes que en su día fueron revolucionarios 
o, cuando menos, una buena solución. Pero ahora 
que los taladros están de moda debemos tener 
en cuenta las recomendaciones de las federa-
ciones deportivas a la hora de afrontar una nueva 
instalación y no caer en el sobreequipamiento.

Equipación para barrancos

Trabajando en equipo para instalar
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• Dar prioridad a los anclajes naturales y 
evitar colocar instalaciones en lugares no 
necesarios. Destrepes, escaladas, saltos 
y toboganes forman parte de las técnicas 
habituales del descenso de barrancos.

• Intentar colocar las cabeceras lo más al-
tas y adelantadas posibles, para facilitar 
las maniobras de recuperación de cuerda 
y evitar los daños por las crecidas. 

• Las aproximaciones expuestas serán 
protegidas con la instalación de ancla-
jes para montar pasamanos o asegurar 
el acceso.

• No dejar cuerdas fijas que puedan de-
teriorarse con el tiempo o instalaciones 
muy evidentes que inviten a bañistas u 
otros usuarios del río a acercarse a cabe-
ceras o lugares especialmente peligrosos.

• Cambiar las cintas y cordinos de los an-
clajes naturales. Es responsabilidad de 
cada grupo llevar material de recambio.

• Quien no tenga las capacidades o conoci-
mientos técnicos necesarios para afron-
tar un descenso debe mejorar su nivel, 
pero la solución no es sobreequipar un 
recorrido instalando ayudas artificiales; 
recordad que tenemos ríos para todos 
los niveles y que los recorridos seguirán 
ahí hasta que llegue el día en que poda-
mos afrontarlos con total seguridad.

• Utilizar material para instalación que ga-
rantice unas adecuadas condiciones de 
calidad y seguridad.

• Para las reequipaciones, respetar en la 
medida de lo posible las instalaciones 
originales. Intentar contactar con los 
aperturistas del descenso para exponer-
les los trabajos a realizar.

• Solo modificar instalaciones si se han 
deteriorado o si hay una mejora notable 
en la seguridad.

• Los recorridos utilizados a nivel comer-
cial por empresas de turismo activo no 
han de ser sobreequipados; no todos los 
descensos deben ser utilizados a nivel 
turístico, la solución es exigir un nivel 
adecuado a los clientes. No olvidar que 
somos nosotros quienes debemos adap-
tarnos al río, y no el río a nosotros.

• Ser consciente de la responsabilidad que 
implica instalar un anclaje, en el presen-
te y en el futuro.

• Tener experiencia como barranquista, 
leer un manual o hacer un curso es un 
buen comienzo pero no es suficiente. 
¿Y cómo aprendemos y adquirimos des-
treza si no equipamos? El primer paso 
es conocer a fondo todo el material de 
instalación, anclajes, resinas, taladros, 
dinamométricas, etc. Después practi-
car, practicar y practicar la instalación 
de anclajes en hormigón (para no estro-
pear zonas de piedra natural). Estudiar 
los tipos de roca, sus características y 
su dureza. Cuando estemos seguros de 
que ya es el momento de salir al campo 
podemos acompañar a otros equipado-
res con más experiencia para que nos 
aporten su punto de vista y supervisen 
nuestras primeras instalaciones. Tam-
bién podemos renovar anclajes en mal 
estado y realizar pequeñas modificacio-
nes antes de aventurarnos a decidir nue-
vas ubicaciones. El mejor aprendizaje y 
el que perdura en el tiempo es el que se 
realiza paso a paso.
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La información recogida está estructurada por 
zonas geográficas. Si bien ni los ríos ni nosotros 
entendemos de fronteras políticas, en esta oca-
sión nos hemos servido de ellas para referenciar 
el territorio objeto de esta publicación.

Se han definido cinco zonas coincidiendo las 
cuatro primeras con cada una de las provincias 
gallegas y una quinta reservada para los ríos del 
norte de Portugal.

La presentación de los recorridos se hace en 
la medida de lo posible respetando su ubicación 

dentro de cada zona, de Norte a Sur y de Oeste 
a Este.

Debido al elevado número de descensos 
existentes, hemos seleccionado los más inte-
resantes a nivel deportivo y se presentan en la 
guía con una ficha propia. 

El resto de descensos que pueden ser inte-
resantes se mencionan en una tabla resumen. 
Esta clasificación es absolutamente subjetiva 
y se basa en la opinión personal de los autores, 
la cual no es muy de fiar…

¿Cómo lo hemos organizado?

Richard, el padre de las «criaturas», revisando uno de sus croquis. Una ardua tarea…
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Estructura de las fichas
Nombre: se da prioridad al nombre topográfico 
del río, o al nombre «local» por el que es cono-
cido entre los habitantes de la zona. En algunos 
casos se menciona también el nombre otorgado 
por los aperturistas.

Para la práctica deportiva, si el descenso se 
divide en varios tramos se mantiene el nombre 
del río añadiendo Superior, Intermedio o Inferior.

Pequeña introducción: donde se presenta el río, 
facilitando una impresión general, el carácter del 
tramo o curiosidades. Para abrir boca…

Descripción: con los datos más relevantes 
para afrontar el descenso, indicando los posi-
bles puntos conflictivos. En combinación con 
la topografía y la previsión meteorológica, esta 
información debería ser suficiente para aco-
meter la actividad con unas mínimas garantías 
de seguridad.

Población más cercana: se menciona el núcleo 
de población más cercano al punto de entrada o 
salida y la distancia en kilómetros. En ocasiones 
se nombra más de un lugar, con ello se pretende 
facilitar la localización del barranco y tener un 
punto de referencia en caso de necesitar ayuda 
o ampliar información.

Accesos: descripción del itinerario a seguir para 
llegar con los vehículos al principio y final del re-
corrido, así como el trayecto para realizar los apo-
yos. En aquellos ríos que es necesario, se explica 
también la ruta a pie para acceder hasta el cauce.

Combinación con otros descensos: recorridos 
de la zona que se encuentran próximos. Puede 
servir de ayuda cuando, debido a las condiciones 
meteorológicas, es mejor optar por otro descen-
so, planificar viajes o incluso exprimir nuestra 
jornada y realizar varios tramos en un mismo día.

Espigueiros de Lindoso
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Muchos os preguntaréis por qué no hemos in-
dicado unas referencias claras en cuanto a los 
niveles de agua. Es cierto que nuestro modo de 
afrontar el tema de los caudales es muy ambi-
guo, expresiones como caudales fuertes, poten-
tes, alegres, escasos, etc., poco o nada aportan a 
aquellos que buscan una cifra matemática.

Dar una referencia exacta de un caudal es algo 
tan subjetivo como arriesgado, los barranquistas 
con experiencia saben cuando un río va fuerte o no. 
Y para los que dudan sobre cual es el nivel adecua-
do solo podemos decirles una cosa: si os parece 
que hay mucha agua seguramente estáis en lo 
cierto, así que no os metáis al río y volved otro día.

«Va seco».
«Nosotros lo hicimos con mucha más agua». 
«Así no merece la pena».

Son muchas las expresiones parecidas a es-
tas que en mayor o menor medida todos hemos 
oído e incluso dicho alguna vez, pero no dejan de 
ser fanfarronadas de taberna.

Cada deportista ha de ser consecuente y 
consciente del nivel de riesgo que quiere asumir 
cuando entra a un río. Descensos sin la menor 
dificultad técnica con caudales bajos pueden 
volverse lugares muy comprometidos con un 
nivel de agua mayor.

El vaso medio lleno o medio vacío

Para los que saben disfrutar el río siempre está bien
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Miembros del G.R.M. en acción

«Los ríos son de todos». Esa utópica y vieja frase 
que cada día parece tener menos credibilidad 
y que nos ha hecho reflexionar muchas horas 
al respecto.

Hemos decidido no destinar un apartado 
especial a la legislación que afecta al des-
censo de barrancos. Y no solo lo hacemos por 
vagancia o desgana, que también, sino porque 
la legislación cambia continuamente en fun-
ción del color o ideología política de nuestros 
gobernantes, y por desgracia en la mayoría 
de los casos sin atender a criterios técnicos 
o medioambientales.

Descensos que actualmente no están regu-
lados sí podrían estarlo en un futuro, o viceversa. 
Por tanto, es responsabilidad de cada deportista 
el informarse acerca de las restricciones o con-
dicionantes que afectan a cada zona.

Queremos aprovechar, sin embargo, para so-
licitar un poco de criterio y cordura a la hora de 
legislar y sobre todo pedir igualdad de derechos, 

eso que tan bien reflejado aparece en nues-
tra Constitución.

Muchos usuarios del medio natural tene-
mos el sentimiento de que durante los últimos 
años las actuaciones llevadas a cabo por dife-
rentes administraciones están dificultando la 
realización de determinadas prácticas depor-
tivas. Seguramente de modo no intencionado 
o motivado por un mal asesoramiento; pero el 
resultado ha sido que los deportistas cada vez 
debemos superar más trabas y prohibiciones que 
no logramos comprender y vemos como nuestra 
actividad se acota paulatinamente.

El sentido común es un bien cada vez más 
escaso y solo percibimos que estas políticas lo 
único que consiguen es beneficiar a determina-
das actividades y colectivos como son la caza, 
la pesca, la actividad maderera, minera y la ex-
plotación energética de los ríos y sus entornos.

Sirvan como ejemplo las zonas de Valdeorras 
o de O Caurel, donde gran parte del territorio está 

Prohibición vs. regulación
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afectado por figuras de especial protección, zo-
nas de especial conservación de los valores 
naturales. Para descender un barranco o visitar 
una cueva es necesario tener autorización. ¡Sí! 
En esos mismos lugares donde las canteras 
¡sí! pueden deshacer montañas enteras, abrir 
pistas, generar balsas de residuos o nuevas es-
combreras. Os invitamos a visitar estas zonas o 
simplemente, desde Google Earth, ver cual es el 
verdadero impacto ambiental.

Resulta incomprensible que remar en un río, 
escalar una pared o visitar una cueva requiera de 
tantos requisitos cuando esos mismos lugares 
pueden ser explotados turísticamente, se pue-
den plantar eucaliptos, construir pistas foresta-
les, parques eólicos, minicentrales hidráulicas, 
líneas de alta tensión o se autorice la explota-
ción minera.

Actualmente es posible realizar algunos 
descensos simplemente solicitando una au-
torización, mediante un inoperativo e ineficaz 
procedimiento, que aporta bien poco o nada, ni 
desde el punto de vista de la conservación ni de 
la seguridad.

Indudablemente somos los primeros intere-
sados y abogamos por una política de conserva-
ción y regulación de los espacios naturales, pero 
no desde el punto de vista de la prohibición o la 
mera burocracia.

No pedimos un trato de favor, solo igualdad 
de derechos y obligaciones, que un río no pue-
da ser descendido porque afecta al medio pero 
en cambio sí pueda construirse un muro para 

desviar sus aguas por un tubo en beneficio de 
alguna empresa privada no parece a priori algo 
muy justo.

Reclamamos desde estas líneas un poco de 
lógica y coherencia, que nuestros gobernantes 
sean serios y valientes.

Divagar con actuaciones sin fundamento o 
con un mínimo retorno a nivel de protección de 
la naturaleza sobre pequeños colectivos y ha-
cer la vista gorda con las grandes empresas que 
expolian los recursos naturales no es digno de 
quien tiene la responsabilidad de legislar.

Pero además de ver la paja en el ojo ajeno, 
desde aquí también queremos mirarnos al ombli-
go y señalar con el dedo a nuestro propio colec-
tivo. Somos nosotros los que hacemos actividad 
sin la responsabilidad y respeto que pedimos a 
los demás, pero ¿cuál es la solución? Porque 
las palabras bonitas no son suficientes… pues, 
como siempre, los buenos caminos se hacen 
paso a paso…

Como deportistas debemos generar el me-
nor impacto posible. Simplemente respetando 
algunas de las siguientes recomendaciones de 
comportamiento en el río minimizaremos nues-
tra presencia en un barranco:

- Realizar actividad en grupos pequeños, no ha-
cer ruido o gritar innecesariamente.

- Diversificar los recorridos, especialmente los 
clubs y empresas de turismo activo, para de 
esa manera evitar someter el mismo tramo a 
una presencia continua de personas.

Innumerables kilómetros de río se ven afectados 
por las escombreras procedentes de las agresi-
vas e irrespetuosas canteras de pizarra, dueñas 
y señoras de la zona, las cuales infligen un trato 
denigrante y vejatorio al río y montes aledaños. 
Para ver de qué hablamos sirve buscar cualquier 
fotografía satélite del municipio y ver el impacto 
medioambiental de las canteras que, a lo largo 
del tiempo, han sido avaladas y protegidas por 
las sucesivas Administraciones gallegas en de-
trimento de nuestro patrimonio natural.
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- Cuidar los senderos y los muros. Agáchate y 
recoloca esa piedra caída… Evita abrir nuevas 
sendas o atajos.

- Siempre que sea posible debemos transitar por 
piedras secas que se encuentren fuera del le-
cho del río y nadar en lugar de caminar sobre 
el fondo.

- Cuidar las tobas, musgos, etc.
- Respetar la flora. No llevarse piedras, forma-

ciones o plantas.
- No tocar las formaciones, involuntariamente 

podríamos llegar a romperlas. La fragilidad 
está comúnmente ligada a la belleza.

- Bajo ninguna circunstancia molestaremos a la 
fauna que encontremos, recordad que somos 
invitados en su hogar.

- Denunciar las plantaciones incontroladas, 
captaciones de agua ilegales o el incumpli-
miento de los caudales ecológicos.

- Recoger la basura que encontremos y no mirar 
hacia otro lado o pasar de largo; una bolsa en 
nuestras mochilas no ocupa lugar y es de gran 
ayuda a la hora de retirar residuos.
Y aunque sea políticamente incorrecto decir 

esto, recordad que no todo el mundo se merece 
llegar a determinados lugares…

Algunos se preguntarán: ¿Por qué? ¿Por qué 
nos centramos solo en recomendaciones para 
deportistas? Lo hacemos porque es lo que so-
mos y de lo que sabemos.

Ya… pero ¿y la Administración?
Infelizmente no nos vemos capaces de acon-

sejarles. Simplemente pedirles y proponerles 
que antes de tomar algunas decisiones de for-
ma unilateral se asesoren con todas las partes 
afectadas: federaciones, asociaciones, clubs, 
empresas, vecinos, etc.

Demandamos que se legisle desde el consen-
so y la formación.

«Lo que se adquiere con una adecuada educa-
ción perdura en el tiempo y se transmite; lo que 
se prohíbe e impone es solo cuestión de tiempo 
que no se respete».

Y como estas páginas son las que nadie lee 
en una guía, dejémonos de rollos y vamos a 
lo interesante.

Río Corzán (A Coruña). Uno de 

los innumerables atentados 

ecológicos que sufren nuestros 

ríos. Mucha agua parece que no 

baja por la presa, pero seguro que 

alguien está haciendo caja con esto
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Aquellos que venimos del mundo subterráneo 
–deportivamente hablando– tenemos cierta 
preferencia por los lugares oscuros. Posible-
mente son reminiscencias de nuestra época 
universitaria ya que nunca fueron de nuestra 
predilección los «garitos» muy iluminados. Esta 
«deformación» o tara genética, como queráis lla-
marlo, nos lleva a la búsqueda permanente de 
nuevas oquedades, y en contadas ocasiones este 
empeño encuentra su recompensa.

Existen en algunos de los ríos recogidos en 
esta publicación varias «zonas de oscuros» con 
entidad; en la mayoría de estos lugares predo-
minan los recorridos con carácter horizontal, 

prueba de ello son los pasadizos que encontra-
mos en Fafiaõ, Tronceda o Ave.

Disfrutaremos también de secciones verti-
cales que nos devuelven a nuestros orígenes 
como espeleólogos en ríos como el Edo, Arga 
o Figueiras, que cuentan con pequeños rapeles 
bajo superficie.

Desafortunadamente la mayoría de los tra-
mos subterráneos existentes en nuestros ríos no 
son practicables desde el punto de vista deporti-
vo, o lo son solo una vez… pero estamos seguros 
de que en el futuro exploraciones más minucio-
sas llevadas a cabo por gente con la ambición 
necesaria nos obsequiarán con gratas sorpresas.

Oscuros, que no lúgubres

Río Edo (Ourense)
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Río Ave (Portugal)Río Arga (Portugal) 

Río Figueiras (Lugo)
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Mapa general de

Descensos

 A Coruña

 1-C Limo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  29
 2-C Xallas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  32
 3-C Santa Baia . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  36
 4-C San Paio (Gosende) . . . . . . . . . . . . . . . .  38
 5-C Ribeiriños (Rego do Couto) . . . . . . .  40
 6-C Vao da Casa . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  42
 7-C Fontiñas (Gosolfre) . . . . . . . . . . . . . . .  44
 8-C Corzán . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  46
 9-C Nimo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  48

 Lugo

 1-L Guilán . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  52
 2-L Soutullo (Rego das Balsadas) . . . .  54
 3-L Penido Novo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  56
 4-L Vilariño . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  58
 5-L Silán . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  60
 6-L Cancelas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  63
 7-L Lerias . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  65
 8-L Boibal (Rego do Porto) . . . . . . . . . . . .  68
 9-L Salto da Onza (Rego de Beloi) . . . .  70
10-L Guilifonso (Río Ouro) . . . . . . . . . . . . . .  72
11-L Augalva (Rego da Ferrería) . . . . . . .  75
12-L Tronceda (sector 1) . . . . . . . . . . . . . . . .  79
13-L Tronceda (sector 2) . . . . . . . . . . . . . . . .  79
14-L Muras . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  82
15-L Fornaza (Arroyo Regueira) . . . . . . . .  84
16-L Fial . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  87
17-L Regatín . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  90
18-L Eiriz (Carrozo da Freita) . . . . . . . . . . .  93
19-L Coiteladas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  95
20-L Fieiteiras . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  97
21-L Carballido Superior . . . . . . . . . . . . . . .  99
22-L Carballido Intermedio . . . . . . . . . . . .  101
23-L Rego do Val . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  103
24-L Ferramulín (Rego Buzgalegos) . . .  105
25-L Inferno . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  107
26-L Fondós . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  110
27-L Moruxas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  112
28-L Ferreiriño . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  114
29-L Fiáis (Regueiro de Rocaboa) . . . . .  117

 Pontevedra

 1-P Verdugo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  122
 2-P Mougás (Río da Fervenza) . . . . . . .  124
 3-P Rego da Cal . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  126

 Ourense

 1-O Pincheira . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  129
 2-O Candís . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  132
 3-O Fervenza . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  134
 4-O Navea (Rego de Cabanas) . . . . . . .  136
 5-O Gundrei (Regato de San Miguel) . .  139
 6-O Ponticela . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  141
 7-O Muíños (Porto dos Carros) . . . . . . .  143
 8-O Trabancas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  146
 9-O Mao . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  149
10-O Cortella . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  151
11-O Cerves Superior . . . . . . . . . . . . . . . . . .  154
12-O Cerves Inferior . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  157
13-O Ola da Cenza (Río Conselo) . . . . . .  159
14-O Val da Cenza . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  162
15-O Fírbeda . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  164
16-O Fecha . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  166

 Portugal

 1-Pt Castro Laboreiro . . . . . . . . . . . . . . . . . .  171
 2-Pt Carcerelha (Froufe) . . . . . . . . . . . . . .  173
 3-Pt Germil . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  176
 4-Pt Arado Superior . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  178
 5-Pt Arado Inferior . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  180
 6-Pt Conho . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  182
 7-Pt Fafiaõ . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  184
 8-Pt Cabril . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  187
 9-Pt Ave . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  190
10-Pt Poio . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  192
11-Pt Olo (Fisgas do Ermelo) . . . . . . . . . . .  195
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E scasean en las provincias atlánticas los 
descensos deportivos, no obstante, A Co-
ruña cuenta con dos curiosas coinciden-

cias: encontramos el que probablemente sea 
el barranco más septentrional que existe en la 
Península, el Limo en Cabo Ortegal y el más oc-
cidental, el Xallas, situado en las estribaciones 
del Monte Pindo. Además, ambos recorridos pre-
sumen de verter sus aguas directamente al mar.

Exceptuando estas dos actividades, la mayor 
parte de los tramos interesantes de la provincia 
se concentran en las comarcas de Xallas y Noia, 
concretamente en las proximidades de las po-
blaciones de Pino do Val y Serra de Outes.

Los descensos de estas zonas se caracteri-
zan por su verticalidad y pueden programarse 
fácilmente como actividades de media jornada. 
Incluso, dada su proximidad, es factible realizar 
dos o tres recorridos en el mismo día.

Provincia de
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Ferrol As Pontes 
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Descenso situado en un marco 
incomparable que hace retornar a nuestra 
memoria recuerdos de otros recorridos 
propios de los archipiélagos de Madeira o 
Azores. Este barranco ha salvaguardado 
su intimidad hasta ser descubierto 
recientemente para la práctica deportiva.

Quiere el Limo hacer competencia al 
famoso Xallas en eso de que es el único río 
que vierte directamente al mar en una gran 
fervenza. Discurre como arroyo intermitente 
por un lecho de roca llamada anfibolita, 
también conocido como granito negro, son 
las rocas más antiguas de la península 
ibérica, y forman los acantilados de mayor 
cota sobre el mar de la Europa continental.

Para contemplar el paisaje recomendamos pla-
nificar este descenso en días soleados y des-
pués de lluvias; a evitar durante días nublados, 
con fuertes precipitaciones o viento, ya que son 
frecuentes los desprendimientos de piedras en 
algunas zonas.

La primera cabecera ha sido instalada dis-
cretamente en un lugar poco visible, se encuen-
tra en una piedra a la izquierda mirando hacia 
el mar; durante el rapel hay algunos roces que 
debemos gestionar. Acabamos sobre una rampa 
con piedra muy rota en la que dos anillas permi-
ten montar un pasamanos de acceso para una 
reunión, situada esta en un bloque adelantado 
para hacer un R17 volado.

El próximo corte cuenta con una instalación 
en un bloque a la izquierda, se accede con segu-
ridad rodeándolo por una zona de hierba fuera 
del cauce, se trata de un pequeño R8 que enla-
za con un R25 escalonado en cuya recepción se 
forma la única poza destacable del recorrido. En 
esta cascada existen varios roces importantes, 
si el grupo es numeroso será necesario mover 

nuestras cuerdas para evitar castigarlas dema-
siado. A continuación, un rapel de aproximación 
de 7 metros nos coloca en la cabecera de un bo-
nito R20 volado.

Descendemos ahora por una rampa de unos 
100 m de bloques sueltos, los primeros resal-
tes se superan fácilmente por unas repisas de 
hierba a la izquierda; a mitad de la rampa llega 
una canal seca por la que acceden las cabras 
y que constituye la única vía de escape más o 
menos «cómoda» del recorrido. En los últimos 
bloques, a la derecha, se encuentran los anclajes 
para rapelar una zona poco vertical; con cauda-
les elevados es mejor no soltar la cuerda hasta 
llegar a una visible anilla que sirve para instalar 
un pasamanos hasta la reunión del R15 que nos 
espera; este salto se forma sobre piedra de peor 
calidad, y es necesario asegurarse de que limpia-
mos bien posibles bloques sueltos antes de bajar.

El último escollo importante que nos separa 
del final del descenso es un R30, a cuya cabe-
cera se accede desde dos anillas en el margen 
derecho. Como en las verticales anteriores, es 

Limo 1-C
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importante fijarse en los roces que existen a mi-
tad de recorrido.

Un pequeño destrepe de 5 m que hacemos por 
la derecha nos deja inmediatamente en la canal 
de salida, donde concluye el tramo acuático.

Remontaremos sobre unos bloques hasta 
que las piedras se acaban y la hierba se adueña 
de la pendiente, rematando en la pared final del 
acantilado. Salen a la derecha unas repisas her-
bosas, trepamos por la más elevada y en ascenso, 
siempre con tendencia a la derecha, nos dirigi-
remos hacia la entrada del barranco. Es posible 
salir directamente remontando alguna de las 
pequeñas canales y aristas que vemos hacia la 
cima, para ello tendremos que superar algunos 
pasos de II y III.

ACCESOS
Población más cercana: Cariño (4 km).
Entrada: Ir por la carretera DP-2205 que une 
Cariño con San Andrés de Teixido, en el km 9 un 
cruce a la derecha nos dirige hacia Cabo Ortegal 
y Miradores do Limo. Seguimos por esa carretera 
durante 3.5 km y giramos a la izquierda en una 
pista de tierra que continuamos durante 1.6 km 
lugar donde dejaremos los vehículos. Para iniciar 
el descenso debemos llegar al arroyo principal, 
continuar por el camino y seguir el río. Es posible 
y además recomendable atajar por zona de bre-
zos, toxos y monte bajo, aprovechando las sendas 
del ganado, en dirección a los acantilados, para 
entrar directamente en la sección vertical.
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«El parque acuático que cerró sus 
puertas», así podríamos resumir lo 
que ha pasado con este barranco.

Quienes conocieron el recorrido 
en épocas anteriores han de tener en 
cuenta que estamos ante un descenso 
que nada tiene que ver con tiempos 
pasados. Nos enfrentamos a un río con 
mayor compromiso a nivel acuático, en 
el que han de tenerse muy claras las 
técnicas de descenso de aguas vivas y 
donde ya no hay cabida para principiantes; 
aunque no por ello hemos de abandonar 
la idea de afrontar este descenso, uno 
de los más carismáticos de Galicia.

Encontramos un R6 nada más empezar el des-
censo, desde cuya cabecera podemos observar 
el tipo de río que nos espera. El agua será la tó-
nica dominante durante todo el recorrido.

Los primeros metros están plagados de pe-
queñas zonas de rápidos, resaltes y bloques; te-
ned precaución a la hora de nadar en este sector, 
procurando flotar en superficie todo lo posible, 
con los pies bien altos y sin mochilas a la espal-
da para evitar empotramientos.

Llegaremos al muro de una represa que deri-
vaba agua a un antiguo canal y que podemos sal-
tar, no sin antes verificar como siempre la zona 
de recepción. Sí o sí, comprobad todas las zonas 
de salto ya que con el caudal actual se ha perdido 
la característica transparencia de las pozas del 
Xallas, y la espuma blanca al final de los rápidos 
oculta numerosos bloques y cantos rodados.

Cruzaremos a nado una generosa badina y 
destreparemos por la izquierda la siguiente difi-
cultad, este punto era posible hacerlo en tobogán, 
saltando o rapelando desde la derecha, pero ac-
tualmente la badina de recepción desagua direc-
tamente en un R25 infranqueable por la derecha.

El R25 lo haremos bajando lo más a la izquier-
da posible, en busca de una repisa que nos per-
mite desmontar la cuerda y saltar con decisión 
para evitar el agua que viene por el margen dere-
cho y empuja con fuerza contra la pared opuesta. 
En este rapel también es posible realizar un sal-
to de unos doce metros desde un exiguo resalte.

Nos acercamos ahora a la zona conocida 
como las marmitas. Quienes conocían el río 
antes de llevar este caudal se encontrarán un 
cauce transformado que nada tiene que ver con 
sus descensos anteriores. En otros tiempos era 
un lugar para recrearse, numerosas pozas, saltos, 
toboganes, sifones practicables, etc. Pero ese 
lugar divertido de antaño se ha vuelto un punto 
muy exigente y comprometido.

Evitaremos la primera parte por una repisa uti-
lizando un pasamanos a la izquierda, que finaliza 
en un R18 enlazado con un R19. Y es ahora cuando 
encaramos la parte más arriesgada del descenso.

Debemos cruzar una badina con bastante 
caudal que desemboca directamente en la cas-
cada final; en realidad hay otra pequeña marmita 
muy activa a continuación, y hay quien dice que 

Xallas 2-C
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también podría pararse ahí, pero decididamen-
te nosotros hemos preferido no tener el honor 
de comprobarlo.

Para afrontar el cruce el primero debería ir 
atado, sin mochila y saltar en plancha con de-
cisión, realizando un bac. En la otra orilla hay 
instalación para montar un rapel guiado, si se 
considera necesario.

Superado este punto unos anclajes permiten 
equipar un pasamanos recuperable sobre un ca-
nal de agua que nos acerca al margen derecho y 
a la siguiente cabecera.

Mucho ojo con las chapas antiguas que toda-
vía son utilizadas por personas experimentadas y 
conocedoras del río, recomendamos montar en la 
cabecera situada lo más a la derecha posible, que 
nos llevará a otra reunión intermedia la cual nos 
deposita en una segura repisa tobogán. La ins-
talación más a la izquierda nos orienta hacia un 
chorro que va ganando potencia cuanto más aba-
jo y que finaliza en una zona muy movida donde 
más de uno ya ha recibido su centrifugado parti-
cular. El rapel habitual de la izquierda, que bajaba 
a la cueva, hoy en día resulta impracticable.

ACCESOS
Población más cercana:  
Ézaro (1.7 km), Pindo (2.4 km).
Entrada: Desde los vehículos de salida continua-
remos por la empinada carretera hacia el mira-
dor. Podemos hacer una parada para ver el río y 
luego continuar por la carretera hasta el primer 
cruce a la derecha, el cual seguiremos hasta la 
presa de Santa Uxía, lugar en el que comienza el 
descenso. Una pista asfaltada antes de la presa 
permite acercar los vehículos al río.
Salida: Nos dirigimos al pueblo de Ézaro por la 
AC-550 y, siguiendo dirección sur, justo a la salida 
antes de cruzar un puente, nos desviamos a la 
izquierda en una carretera que va al mirador do 
Ézaro. Aparcaremos el vehículo de salida en un 
parque con un pequeño pantalán o en las insta-
laciones de la central hidroeléctrica.

¡PELIGRO!
Existen en el recorrido instalaciones antiguas 
que no hemos referenciado en el croquis para 
evitar confusiones, pero que en algunos puntos 
todavía son utilizadas por deportistas con expe-
riencia que conocen perfectamente el descenso 
y desean asumir los riesgos que ello supone.Re-
comendamos no hacer uso de esas cabeceras 
ya que actualmente el cauce activo es un lugar 
muy expuesto y comprometido.

Tradicionalmente las cascadas del Ézaro en el 
río Xallas era uno de los descensos obligados en 
Galicia, un recorrido estético y al alcance de casi 
todos, ya que no contaba con grandes dificultades 
a nivel acuático. A partir del año 2011 esa condi-
ción cambió, una directiva europea obliga a los 
aprovechamientos hidroeléctricos a respetar el 
caudal ecológico. Sirva decir que, como amantes 
de los ríos, defendemos al 100% que se respeten 
cuando menos los caudales ecológicos, aunque 
en esta ocasión el aprovechamiento a nivel ba-
rranquista de esta sección se haya visto perjudica-
do. Solo esperamos y deseamos que la sentencia 
del Xallas sea un primer paso para que se liberen 
los caudales ecológicos «reales» en ríos como el 
Eume, Landro, Arnoia, Lérez y un largo, etc.

Imagen tomada antes de que el río tuviese el caudal 

actual. Ahora esta zona resulta impracticable
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Recorrido con desarrollo eminentemente 
horizontal, muy frecuentado por las 
empresas de turismo activo de la zona.

Entraremos al río en algún punto más o menos 
accesible o incluso rapelando directamente des-
de el puente nuevo de la carretera. Al principio 
tendremos que superar pequeños resaltes du-
rante aproximadamente veinte minutos. Como 
referencia, dejaremos a nuestro paso cuatro 
viejos molinos abandonados.

La parte entretenida comienza con un salto 
de dos metros que haremos pegados a la pa-
red derecha, y luego otro brinco de tres metros 
desde una repisa a la izquierda. Ambos a bue-
nas pozas.

Seguimos hasta encontrar un R14 con dos 
tensores químicos, que con caudales bajos es 
posible destrepar. Aquí el río gira a la derecha y 
el cauce dibuja un curioso zigzag antes de llegar 
a otro salto de nueve metros, que recepciona en 
una inmensa poza, es posible rapelarlo o inclu-
so saltar desde más altura en varias cornisas a 
derecha e izquierda.

El siguiente punto significativo que encon-
tramos es un pequeño meandro con final en un 
tobogán de 3 m a poza, y pronto veremos un salto 
de cuatro metros que haremos desde una repisa 
a la derecha; si elegimos rapelar hay un árbol 
donde montar una cuerda. En este punto la vege-
tación abovedada tapa el cielo y evita que entre 
mucha luz, creando un paisaje con unos bonitos 
contrastes de luces y sombras.

Llegamos a una sección con badinas donde 
tocará nadar, luego un tramo caótico que po-
demos evitar por un sendero a la izquierda y en 
breve encontramos una poza alargada con una 
construcción abandonada. Podemos saltar des-
de una repisa a la derecha, hacer el rapel de la 

cueva o evitar este pasaje por una senda en el 
margen derecho.

A partir de aquí seguiremos el cauce, ya sin 
puntos destacables, hasta toparnos con la an-
tigua edificación de una central eléctrica en 
desuso. Hay un sendero en la orilla derecha por 
donde dejar el río y que nos lleva al camino de 
vuelta a los coches.

ACCESOS
Población más cercana: Pino do Val (2.5 km).
Entrada: En la rotonda de Pino do Val seguimos 
hacia Serra de Outes y continuamos durante 
2.5 km por la DP-4502 por S. Ourente, donde lle-
gamos a un puente donde la carretera vieja se 
bifurca. Es el punto de entrada al río.
Salida: Seguir por carretera dirección Serra de 
Outes durante 1.8 km. En una curva cerrada sale 
una pista de cemento a la derecha que lleva a la 
minicentral donde se termina el descenso.
Combinación con otros descensos:  
San Paio/Ribeiriños/Vao da Casa/Fontiñas.

Santa Baia 3-C
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Pequeño arroyo tributario del Ribeiriños, 
que sin ser muy espectacular no 
debemos dejar de conocer. Cuenta 
con una magnífica cascada que por sí 
sola ya daría sentido al descenso.

Accedemos al río aprovechando un pequeño ria-
chuelo de escasa entidad que discurre por un 
sector escalonado con piedras sueltas, tramo 
fácilmente superable con la ayuda de anclajes 
sobre árboles en la margen izquierda. El exiguo 
arroyo se une a la barranquera principal del Rego 
de Gosende, que posee un cauce más trabajado, 
ganando en estética e interés.

A continuación superamos algunos destre-
pes, obstaculizados en ocasiones por árboles 
caídos en el lecho, hasta que llegamos a un 
punto en el que perdemos de vista el agua; una 
reunión a la derecha permite superar el esca-
lón que da acceso a la principal dificultad del 
itinerario, bautizada por Rubén Suárez y Andrés 
Villar, aperturistas de este tramo, como «Cola 
de Caballo», una fantástica cascada que nos ga-
rantiza una buena ducha en sus últimos metros 
volados y que esconde una llamativa cueva tras 
la cortina de agua.

Avanzamos ahora sobre un resbaladizo co-
rredor con bloques sueltos hasta otro pequeño 
rapel y en pocos metros llegaremos a la con-
fluencia con el Ribeiriños.

La siguiente instalación, ya compartida para 
los dos descensos, se encuentra en un bloque 
en el centro del río, y en apenas una decena 
de metros vemos la siguiente cabecera, una 

reunión en el margen derecho bastante eleva-
da, que facilita el rapel para una grieta estre-
cha que se vuelve muy potente, con caudales 
elevados. En este caso resulta recomendable 
realizar un destrepe por el marquen izquierdo, 
ayudándonos de algún natural. En este punto 
las aguas del San Paio y Ribeiriños se juntan 
con las del Vao da Casa y Fontiñas, en la con-
fluencia de ríos.

Salimos por un sendero no muy marcado en 
la orilla derecha. Progresar por el cauce carece 
de interés a nivel deportivo. Continuamos por la 
senda, paralelos al río, hasta que volvemos al 
mismo en las proximidades de una central en 
ruinas. A la derecha, una vereda en principio poco 
marcada se convierte en camino y nos llevará en 
descenso hasta la Capilla de San Paio.

Gosende  4-C

(Barranco de San Paio)
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ACCESOS
Población más cercana: Gosende (0.4 km).
Entrada: Gosende.
En la rotonda de Pino do Val seguimos dirección 
Muros por la AC-400, en 1.1 km vemos el cartel 
de Asenso y nos desviamos a la izquierda, indica 
Gosende. Continuamos durante 1.7 km y antes de 
entrar en el núcleo de casas tomamos una pista 
a la izquierda, recorremos 250 m y dejamos los 
vehículos en un lugar donde no estorben, ya que 
son pistas de uso agrícola. Seguimos a pie por 
el camino de la derecha durante 200 m y en una 

zona de bosque alcanzamos el escaso afluente 
que da acceso al río principal.
Salida: Capilla San Paio.
Desde la rotonda de Pino do Val nos dirigimos ha-
cia Serra de Outes y en 1.7 km tomamos un cruce 
a la derecha en la CP-3404 que indica Serra de 
Outes por S. Lourenzo, recorremos 3.2 km hasta 
ver la capilla de San Paio, lugar al que llegare-
mos una vez finalizado el barranco.
Combinación con otros descensos:  
Santa Baia/Ribeiriños/Vao da Casa/Fontiñas.

Rego de Gosende (San Paio)
v3a2I
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Posiblemente estamos ante el 
más exigente de los descensos 
que podemos realizar en el área de 
Pino do Val, vertical y emocionante, 
especialmente con caudales elevados.

Tres molinos abandonados nos reciben en una 
zona de caminata en donde es habitual ver algu-
nos plásticos procedentes de las granjas agríco-
las próximas, pero seguro que después del paso 
de cada grupo de barranquistas, el río quedará 
limpio. Siempre hay sitio en nuestras sacas para 
recoger algo de basura.

La primera instalación que encontramos nos 
permite equipar un pasamanos que da acceso a 
la reunión de un R12; inmediatamente una casca-
da de 10 m sobre un natural en la izquierda nos 
acerca a un R25 cuyos anclajes están en el lecho 
del río. El cauce gira a la izquierda para precipi-
tarse por una rampa que se destrepa con cuidado.

A continuación nos topamos con un rapel que 
recepciona en una grieta con tendencia a acu-
mular troncos y que debemos valorar.

Tenemos dos opciones: bajar por el lado de-
recho utilizando algunos naturales, o bien por 
el lado izquierdo usando un pasamanos en una 
larga repisa que termina con una reunión fuera 
de la zona angosta.

Desde la poza de la grieta, la cual nos garanti-
za un más que refrescante baño, accedemos a la 
siguiente instalación sin soltar la cuerda. Se tra-
ta de un árbol difícil de alcanzar que está situado 
en una expuesta y resbaladiza terraza. Desde el 
árbol rapelamos por una pared sin dificultad, con 
posibilidad de mojarnos más o menos en función 
de nuestra motivación.

Un pasillo en rampa encajona ahora al río, 
pudiendo ser delicado acceder a la siguiente 

cabecera si el caudal fuese importante. Es po-
sible inventarse un salto a la poza de recepción 
desde alguna de las repisas laterales. En este 
punto, por la derecha, las aguas del San Paio vie-
nen a fundirse con las del Ribeiriños.

La siguiente instalación, ya compartida para 
los dos descensos, se encuentra en un bloque en 
el centro del río, y en apenas una decena de me-
tros vemos el siguiente resalte, una reunión en 
el margen derecho bastante elevada que permite 
rapelar una grieta estrecha que se vuelve muy 
potente con caudales fuertes, siendo recomen-
dable en este caso realizar un destrepe por el 
margen izquierdo ayudándonos de algún natural. 
En este punto las aguas del San Paio y Ribeiriños 
se juntan con las del Vao da Casa y Fontiñas, en 
la confluencia de ríos.

Salimos por un sendero en la orilla derecha 
hasta una central en ruinas. A la derecha, un 
camino nos llevará en descenso a la Capilla de 
San Paio.

Rego do Couto 5-C

(Barranco de Ribeiriños)
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ACCESOS
Población más cercana: Gosende (0.4 km).
Entrada: Gosende.
Desde la rotonda de Pino do Val seguimos di-
rección Muros por la AC-400. En 1.1 km vemos el 
cartel de Asenso y nos desviamos a la izquierda, 
indica Gosende. Continuamos durante 1.7 km y 
antes de entrar en el núcleo de casas tomamos 
una pista a la izquierda. Recorremos 250 m y 
dejamos los vehículos en un lugar donde no 
estorben. Ahora a pie seguimos de frente el 
camino durante 250 m hasta ver los molinos 

que tomamos como referencia para iniciar 
el descenso.
Salida: Capilla San Paio.
Desde la rotonda de Pino do Val nos dirigimos ha-
cia Serra de Outes y en 1.7 km tomamos un cruce 
a la derecha en la CP-3404 que indica Serra de 
Outes por S. Lourenzo. Recorremos 3.2 km hasta 
ver la capilla de San Paio, lugar al que llegare-
mos una vez finalizado el barranco.
Combinación con otros descensos:  
San Paio/Santa Baia/Vao da Casa/Fontiñas.

Rego do Couto (Ribeiriños)
v4a2I
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Otro de los ríos integrantes del 
cuarteto de arroyos que configuran 
la cabecera del río Tines, descenso 
similar al resto de sus compañeros en 
cuanto a exigencia técnica y física.

El primer tramo del río es un tanto tedioso. Pro-
gresamos por un lecho resbaladizo con algunos 
destrepes y, como el resto de los afluentes de 
la cuenca del Tines, con tendencia a acumular 
plásticos agrícolas procedentes de las granjas 
de la zona. Recordad que siempre tenemos sitio 
en el fondo de nuestras sacas para recoger algo 
de basura.

En función del lugar que elijamos para acce-
der al cauce pasaremos por delante de cuatro 
o cinco viejos molinos abandonados situados 
todos, excepto el primero, en la ribera izquierda. 
El primer paso destacable es un R10 en rampa 
que haremos aprovechando un árbol a la izquier-
da y que es posible destrepar también por la iz-
quierda si el caudal lo permite. Continuamos por 
una zona salpicada de pequeños resaltes fácil-
mente superables en los que si tenemos dudas 
podemos asegurarnos con cuerda en alguno de 
los múltiples naturales existentes.

A continuación nos topamos con un molino 
mimetizado por la vegetación el cual anuncia 
un R15 que haremos desde un árbol a la derecha. 
Caminamos unos 300 m y después de un peque-
ño R6 el río forma un pasillo que invita a realizar 
un tobogán. Pero no nos dejaremos tentar, ya 
que estamos en un R25 con la segunda parte 
vertical. La recepción de este rapel es una poza 
profunda que puede resultar comprometida con 
caudales muy potentes, enrasar bien la cuerda 
y, en caso de dudas, tenemos una resbaladiza 
minirrepisa en la base de la cascada a la dere-
cha, casi tocando el agua, para soltar nuestro 
descensor y saltar.

El siguiente paso destacable cuenta con un 
bloque donde el agua se bifurca, destreparemos 
preferiblemente por la derecha.

Entramos ahora en la sección final del des-
censo, que comienza con un tobogán que debe 
hacerse con cuerda desde algún natural, o bien, 
si está seco, aproximarse por la repisa izquierda 
a la siguiente cabecera formada por dos viejas 
chapas. Bajamos este R18 en donde el río se 
estrecha y azota con fuerza nuestros pies para 
recepcionar en una poza poco profunda, e inme-
diatamente encontramos la última dificultad.

Un R20 con varias líneas de descenso, la más 
interesante es a la izquierda ya que por ahí baja el 
mayor volumen de agua; podemos ayudarnos de 
varios naturales para montar las cabeceras, in-
cluso fraccionando en dos tramos si lo deseamos.

En un minuto llegamos a la confluencia de 
ríos, a nuestra izquierda caen las aguas del 
barranco de Fontiñas y a nuestra derecha las 
del Ribeiriños.

Como en el resto de recorridos, salimos por el 
sendero en la orilla derecha hasta una minicen-
tral en ruinas. La senda, difusamente marcada 
en la orilla derecha, se convierte al poco rato en 
camino que nos llevará en descenso a la Capilla 
de San Paio.

ACCESOS
Población más cercana: Gosolfre (0.3 km).
Entrada: Gosolfre. Desde la rotonda de Pino do 
Val nos dirigimos hacia Serra de Outes y en 1.5 km 
tomamos un cruce a la derecha que indica Go-
solfre, recorremos 400 m y en un cruce nos des-
viamos a la derecha. Podemos tomar como refe-
rencia unas naves ganaderas con tejados rojos, el 
cruce está antes de entrar en el núcleo de casas, 
continuamos otros 400 m pasando sobre el rego 
de Gosolfre y en la primera pista que encontra-
mos torcemos a la izquierda, seguimos 150 m y la 
carretera se bifurca; a la izquierda lleva al núcleo 
urbano y a la derecha, en apenas 100 m vemos 

Vao da Casa 6-C



43

una nave que pone Ganadería Matías. Dejamos 
aquí el coche y en 150 m aproximadamente, si-
guiendo por un camino, buscamos el acceso al río.
Salida: Capilla San Paio. Desde la rotonda de 
Pino do Val nos dirigimos hacia Serra de Ou-
tes, y en 1.7 km tomamos un cruce a la derecha 

en la CP-3404 que indica Serra de Outes por 
San Lourenzo. Recorremos 3.2 km hasta ver la 
capilla de San Paio, lugar al que llegaremos una 
vez finalizado el barranco.
Combinación con otros descensos:  
San Paio/Ribeiriños/Santa Baia/Fontiñas.

Vao da Casa
v3a3I
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El más oriental de los afluentes 
que configuran la cabecera del 
río Tines, donde superaremos 
todas las dificultades con la 
ayuda de anclajes naturales.

Una vez en el arroyo caminamos cinco minu-
tos por una sección sin desnivel hasta encon-
trar el primer rapel, formado por una pequeña 
grieta en el centro del cauce y unos resaltes 
escalonados por la derecha. Inmediatamente 
un segundo R18, donde el río gira a la izquierda, 
y a continuación el rapel de «El Velo». Debe-
mos prestar atención a la aproximación a esta 
cabecera ya que con caudales elevados puede 
ser peligrosa. Una rampa antecede a la zona 
vertical y un resbalón en este punto sería fatal. 
Existen numerosos árboles a los que asegurar-
se para aproximarnos a cualquiera de los natu-
rales que elijamos para instalar nuestra cuerda. 
Si optamos por el margen derecho llegaremos 
a una repisa de bloques, desde la que un fuerte 
roce nos obligará a esmerarnos para desmontar 
la cuerda.

El agua se cuela en una pequeña zona estre-
cha formada por una rampa y un rapel de 6 m en 
cuya cabecera ha caído un bloque recientemen-
te y no sabemos cuanto tiempo va a permane-
cer ahí porque está bastante inestable; podemos 
superar esta dificultad desde una reunión con 
cadena en el margen izquierdo.

El lecho del río se ensancha y superamos 
dos rapeles más antes de alcanzar el último 
R15, que nos deposita en la confluencia de ríos. 
Para tomar el camino de vuelta a los coches, 
cruzaremos el cauce principal para acceder a 
un sendero por la orilla derecha.

ACCESOS
Población más cercana: Gosolfre (0.1 km).
Entrada: Gosolfre.
Desde la rotonda de Pino do Val nos dirigimos 
hacia Serra de Outes y en 1.5 km tomamos un 
cruce a la derecha que indica Gosolfre, reco-
rremos 700 m y entramos al pueblo en el últi-
mo cruce a la derecha que nos encontramos. 
Aparcamos los vehículos en un lugar donde no 
molesten y accedemos al río en apenas 60 m por 
un camino que sale a la izquierda.
Salida: Capilla San Paio.
En la rotonda de Pino do Val nos dirigimos hacia 
Serra de Outes y en 1.7 km tomamos un cruce a la 
derecha en la CP-3404 que indica Serra de Outes 
por S. Lourenzo. Recorremos 3.2 km hasta ver la 
capilla de San Paio, lugar al que llegaremos una 
vez finalizado el barranco.
Combinación con otros descensos:  
San Paio/Ribeiriños/Vao da Casa/Santa Baia.

Gosolfre 7-C

(Barranco de Fontiñas)



45

Gosolfre (Barranco de Fontiñas)
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Barranco para coleccionistas o para 
iniciarse, poco vertical y abierto.

Desde el puente sobre la carretera remontamos 
río arriba por la orilla hasta un R8, enlazado con 
un bonito R7, que crea una cueva en la que po-
demos entrar antes de mojarnos en el pasillo de 
agua de su recepción.

Pasamos bajo el puente de la carretera y ca-
minando cinco minutos llegamos a los restos 
de un azud que anuncian una sección con to-
boganes y diferentes posibilidades para diseñar 
nuestro recorrido particular; a la derecha vere-
mos una antigua edificación.

El río discurre por un amplio valle asediado 
por eucaliptos. Al frente y a lo lejos vemos la 
aldea de Vilariño. Continuamos por el cauce de-
jando a nuestra derecha las ruinas de un molino 
abandonado y un afluente que baja del pueblo 
de Barbazán. En este punto podemos comparar 
la orilla derecha con plantación de castaños y 
la izquierda con eucaliptos, ¿cuál os gusta más?

Un antiguo molino a la izquierda aparece jus-
to al inicio de una rampa que se hace desde un 
natural en la misma orilla y que nos deja en una 
pequeña grieta encajada. Esta zona es evitable 
por una losa que llega a la poza de recepción en 
el margen opuesto.

Recorremos una sección sin especial interés 
y vemos una señal de salto hidráulico antes de 
alcanzar un tramo escalonado donde el agua 
se cuela bajo algunos bloques. Veremos un re-
salte con cueva a la derecha y varias pozas con 

losas de granito y grandes bloques dispersos por 
las orillas.

Seguidamente encontramos un R5 con cade-
na a la derecha que cae en un paso en rampa 
para finalizar en una gran piscina. Al salir de 
la poza el río se bifurca en dos canaletas para 
volver a unirse en un pasillo granítico e intui-
mos como nos acercamos a la confluencia con 
el Tambre.

Nos resta superar una cascada sin dificultad y 
una obligada badina con varias opciones de salto 
para llegar al punto donde se funden las aguas 
del Corzán y el Tambre. Salimos por la derecha, 
caminando por la orilla, y en veinte minutos lle-
garemos al edificio de la minicentral que roba 
el agua del río.

Corzán 8-C
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Corzán
v2a2II

ACCESOS
Población más cercana: Negreira (10 km).
Entrada: Salimos de Negreira por la CP-5602 
y cruzamos sobre el puente del río Barcala. 
En aproximadamente 80 m nos desviamos a la 
izquierda siguiendo la indicación de Pontenafon-
so durante 8.6 km. Después de pasar Barbazán 
hay una pista a la derecha que lleva a la presa 
de una minicentral, pero este tramo no tiene 
gran interés, es mejor entrar al cauce rapelando 

directamente en el puente que se pasa sobre el 
río antes de entrar en Barbazán.
Salida: En pueblo de Barbazán girar a la izquierda 
donde indica Lueiro/Lobios. Continuamos 700 m 
y el camino se bifurca. Elegimos el ramal de la 
derecha y a 200 m parte una pista de tierra a la 
izquierda que en 1.2 km llega al río en donde ve-
mos el edificio de la minicentral.


